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Domingo de la Semana 5ª de Cuaresma. Ciclo A
Ezequiel 37,12-14; Sal 129; Romanos 8,8-11; Evangelio según San Juan 11,1- 45
Llegamos al quinto domingo de Cuaresma y las lecturas nos colocan frente al último signo de preparación hacia la Pascua: Jesús dará gloria a Dios su Padre por medio de la revivificación de su amigo Lázaro. Es una escena brillante, cargada de toda la espiritualidad de comunión que movía a Juan y a su comunidad para entender porque el Maestro es el único camino hacia la Resurrección.

Mi invitación es que volvamos a leer el capítulo once degustando cada momento, entendiendo que detrás de la narración se entreteje todo un contenido sobre Jesús y su misión salvadora en medio de nosotros; quisiera resaltar del relato tres grandes aspectos:

Primero: En el relato se habla de la cercanía y fraternidad de Jesús con la familia de Lázaro, es interesante como el evangelista describe con lujo de detalles a María de quien se dice era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos. Interesante descripción para referirse a la proximidad de aquella mujer con Jesús, María, es parte del grupo de los discípulos que jamás aparecen en la lista principal, pero son fundamentales para el ministerio del Maestro y para dar Gloria a Dios. De Lázaro se dice que estaba enfermo y por la premura del mensaje enviado por las hermanas a Jesús demuestra que ellas eran consientes de que agonizaba. Marta tiene una misión muy importante durante el relato y demuestra que su situación encarna la imagen de tantos cristianos del mundo entero que deben dar el salto de fe que los lleve a creer no por tradición, sino por convicción.

Segundo: El relato de hoy, se parece al del domingo pasado cuando Jesús advierte que deberá realizar un signo para que se manifieste la gloria de Dios. Para la comunidad de Juan, Jesús es más que un taumaturgo, un revivificador de muertos. Él es el camino hacia la verdadera vida en Dios. Para poder decir esto debemos creer, ser capaces de dar el gran salto de fe que nos exige no solo profesar una doctrina, sino más bien creerla y aplicarla en cada momento de nuestras vidas. La gloria de Dios, se manifestó por la acción del Maestro, pero ella exigía una previa adhesión de las personas que tanto amaban a Jesús. Marta, María y su hermano, amaban al Maestro, era su amigo pero tenían que manifestar públicamente que creían en Él, por eso, en el momento de la prueba el amor se debía hacer fe. Una fe que entiende lo que profesa y la pone en práctica haciéndola pública. No olvidemos que en el relato muchos que estaban en la casa de Betania al final aprender de estas mujeres que profesan su fe en el Maestro.

Tercero: En un siglo de tanta técnica, es difícil en muchas ocasiones hablar de la trascendencia, del más allá después de la muerte. El relato nos presenta la misma dificultad, pues en la época de Jesús muchos creían en la Resurrección, pero por el peso de la tradición, miremos que la primera respuesta de Marta se refiere a esa imagen: "Ya sé que resucitará en la resurrección, el último día".
Hoy podemos contestar de la misma manera por el peso de la tradición y de nuestra fervorosa religiosidad, pero, nos hemos dejado interrogar por el Maestro con la misma pregunta que le hace a Marta: ¿Crees esto? Somos consientes del valor de la Resurrección y de lo que ello implica para nuestra vida presente y futura. La Resurrección no es un piso más que le agregamos a nuestra vida, es un creer en Jesús para nunca morir.  Feliz Domingo
